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LA HUMANlDAD EN LA ENCRUCIJADA, l\L Mcsarovic-E. ,Pestel, Fondo de Cu1tura Eco­
n6mica, Colecci'6n Popular, Me:dco, 1975. 

Anclado en preocupaciones similares a 

las que permearon el' esquema Forres­

ter-Meadows sobre los "Hmites del cre­
cimiento", ve 1uz este segundo informe 

del, Club de' Roma, preparado pOI:, 

M. Mesarovic, ' Director dc1 Centro de, 

110. Las crisis revelaran signos y con~c­
cuencias disimiles, en cada una de estas 

regiones. De aqul el segundo supuesto: 
las catastrofes no ocurrinl.n simu1tanea­
mente en el globo. Cada .zona dene 

puntos de rllptura singlllares. La' insu-

Investigaciones de Sistemas en Ia Uni- ficiencia de alimentos, por ejemplo, 

versidad Case 1,\Testern en Cleveland, es un fen6meno relativamente mas gia-

Ohio (EUA) , y E. Pestel, profesor de ve en el sudeste asiatico que en 105 

ingenieria en 'la Universidad de Ha: ' Estados Unidos; 10 mismo , podrfa de-

nover (Alemania Occidental). En am­
bos casos' el mensaje' es analogo: "el 

mundo, por finito, estab1ece barreras 

inconmovibles a la expansi6n indefi­
nida del crecimiento indllstrial'~; peIo " 

en esta obra se advierten rasgos par­

ticulares que conviene poner en re­

lieve. 
Veamos, primero, los supuestos ' del 

mode10 Mesal'Ovic-Pestel. Se postula que 
los diagn6sticos exccsivamente agrega­

dos presentan varias deficiencias: no 
tienen presente Ia diversidad de ' cir­

cunstancias y situaCiones; inclinan a 
interpretaciones mecanicistas, y sus fa­
cuItades persuasivas son limitadas. Por 

estas consideraciones, los autores pre­
fieren un enfoque sisternico-regiona1, 

vale decir, captan las interrelaciones 

de Ia problematica ' mundia1 pero en 

un contexto de diez grandes zonas, que 
presentan niveles desiguales de desarro-

cirse del desempleo y subempleo en 
America Latina en relaci6n a Ia Uni6n 

Sovietica. Por supuesto, las : tensiones 
estan, entre sl; conmueven el Inundo 
entero, ya convertido en un 'enorroe 
sistema cibernetico. ' Pero la"~ capacidad 

de acci6n y de reacci6n depende de 
los grados de desarrollo ya alcanzados 

y de Ia indole de Ia crisis. 

Aparte de pre cisar Ia Iocalizaci6n 
probable de los problemas, Ia regiona­
lizaci6n tiene otra ,-jrtud: perrnite re­

definir cl crecimiento en terminos se­

leeth-os. No se trata aqui de contener 
cl crccimiento a ultranza, 'a fin de 

obtener el "equilibrio global". Esta 
scria la mcta en el rotly largo plazo. 

Allll hay tiempo para poner en marcha 
un "crecimiento organico", diferencia­

do, que estimule a Ia 'vez Ia expansi6n 
de regiones deprimidas y el retraimien­
to de las mas avanzadas. Por un lado, 
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este crecimiento facilitaría la reducción

de las brechas que separan a los países,
brechas que se dilatarán significativa-
mente si no se alteran las pautas de
crecimiento hoy aceptadas; por el otro,
llevaría a diluir las suspicacias de paí-
ses subdesarrollados que temen que
cualquier programación de largo plazo

de la marcha de la humanidad involu--
cra el congelamiento de las presentes

disparidades.
La cuarta premisa de los autores es

que la postergación de decisiones en
tomo al crecimiento orgánico entrañará

costos desmesurados. El presente actúa
en contra del futuro, y la pasividad es

una invitación al desastre.
Examinaremos ahora las tesis. Pcs-

tel-Mesarovic hacen hincapié en el ca-
rácter estructural de las crisis que hoy
se presentan. La expansión poblacional,

la insuficiencia de alimentos, el pro-
blema de la energía, las disparidades
entre países, la contaminación, el des-

empleo y la carrera armamentista: éstos
no son signos transitorios en la cons-
telación humana. Ponen en tela de

'juicio la viabilidad de cualquier patrón

de convivencia. Para demostrar el aser-
to, los autores incluyen en la obra

estudios monográficos sobre cada uno

de estos problemas.
Por otra parte, se insiste en que los

efectos de estas crisis se experimentan,
con algunos rezagos, en todo el sistema
mundial, como resultado de las interdc.
pendencias que singularizan la sociedad
contemporánea. Sí ello es así —y aquí
viene la tercera tesis— se requiere un

régimen global de asignación de recur-
sos que tengan presentes tanto la esta-
bilidad apetecida en el largo plazo

como el rezago de los países económi-
camente débiles. Papel señalado tendría

en este contexto la cooperación inter-

nacional, que debería revestir, empero,
un estilo muy distinto al presente.

¿Cuáles son las implicaciones de este
planteamiento? Primero, que cualquier
acción de alcance limitado es no sólo
ineficaz; es también contraproducente.

Aquí el segundo informe del Club de

Roma coincide con el primero: la in-
tuición y el sentido común ya no nos
-pueden auxiliar en la comprensión y

manejo de la problemática mundial.
La ponderación del largo plazo entraña
una revolución epistemológica.

Segundo, el "nacionalismo miope"
entraña graves peligros para la huma-
nidad. Institucionaliza, por un lado, los

egoísmos colectivos, y difunde, por otro,
un clima de suspicacias mutuas. Ésto
desmantela cualquier régimen de coope-
ración internacional.

Tercero, la difusión del crecimiento
orgánico es la ünica opción física y po-

líticamente viable. Los contrastes inter-

nos e internacionales no pueden acen-
tuarse indefinidamente; tarde o tem-

prano provocarán rupturas explosivas.
Finalmente, no sólo se trata de mo-

dificar relaciones estructurales en el

sistema internacional; también se preci-
sa la transfiguración de los valores
dominantes. La actual ética depreda-
toria debe ser sustituida por otra que
anime el impulso cooperativo.

Esta visión de largo plazo de la
coyuntura internacional remedía algu-
nas de las flaquezas que mostrara el
modelo Forres ter-Meadows. El plantea-
mien to sobre la regionalización y el
"crecimiento orgánico", por ejemplo,
permite hacer distinciones más precisas
entre los límites físicos y los políticos
del crecimiento. Habría zonas que aún

tienen espacio, tiempo y oportunidad

[US]



E S T U D I O S I N T E

para desarrollarse; otras deben conte-

nerse. Este es un arreglo político, si
bien urgido por la insuficiencia física

que inevitablemente habrá de presen-
tarse. También hicimos notar que las

monografías sobre la expansión demo-
gráfica, la brecha-ingreso, y la crisis

energética arrojan luz sobre estos pro-
blemas al par que validan las argumen-
taciones de les autores.

El segundo informe del Club de
Roma presenta, sin embargo, algunas
debilidades. Haremos hincapié en cinco .
de ellas, porque nos parecen sustantivas.

I. La confusión entre interdependencia

y dependencia. Desde el punto de vista
sistémico, se postula la interconexión
c interpenetración de los fenómenos.
Así, tensiones inflacionarias, la escasez
de energía, o prácticas sexuales libera-

les-tienden a transmitirse desde los nú-

cleos dominantes a las periferias. Estas
a su vez afectan el comportamiento de
los primeros. Pero estas relaciones no
son simétricas; presentan componentes

de dominación y explotación que ex-
plican y sustentan la presente estratifi-
cación de naciones y grupos. En otras
palabras, las desigualdades tienen hoy

tal importancia que limitan el valor

de una políticamente inocente visión
sistémica.

Esta confusión puede tener resulta-
dos prácticos. Así como la exaltación

desmesurada de "las dependencias" crea
climas de irracionalidad y suspicacia,
el acento unilateral en las interdepen-
dencias puede tener también efectos
perniciosos: abrir el paso a soluciones
que los poderosos de hoy consideran
acertadas para todos y para los tiem-
pos. Pestel-Mesarovíc no han prestado
atención explícita a esta posibilidad.

R N A C I O N A L E S

II. Asignación global de recursos vs.

nacionalismo en ascenso. Ya hemos co-

mentado que este informe censura se-
veramente el nacionalismo de parro-

quia. Pero pierde de vista dos hechos.

Por un lado, la triplicación de sistemas

nacionales desde la posguerra, en un
contexto de descolonización. El fenó-

meno entraña no sólo el fortalecimiento

de los símbolos formales —y particula-

rizantes— de la nacionalidad; genera
también actitudes defensivas y agresivas

en todo el sistema internacional. En

otras palabras, el descubrimiento de

los mecanismos de expoliación en un
contexto de nacionalismos en ascenso

implica la existencia —y la búsqueda—

de "culpables" y de "víctimas" y la

conclusión poco consoladora de que

todos somos —desde o para algún punto

de vista— víctimas y culpables.

Por otro lado, cabe señalar que el
"nacionalismo miope" es un mecanismo

de defensa, acaso el único' que poseen

algunas sociedades. Merece, por lo me-
nos, comprensión.

Esta textura nacionalista que domi-

na el mundo actual limita la legitimi-

dad política —aunque conceptual y

técnicamente pueda ser sensato— de un
régimen global de asignación de recur-

sos. Impuesto por los poderosos, será

considerado un "complot neoimperia-

lista", por los débiles; pedido por éstos,
será visto por los primeros como una
"rebelión de los descalzos", atentatoria

de los valores materiales y culturales

que atesoran los grandes centros in-
dustriales.

Por tanto, la insensibilidad por el

largo plazo no es atributo exclusivo del
"nacionalismo miope". Emana del'prc-
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senté clima de confrontación que en-

vuelve a los "buenos, a los malos, y a

los feos..."

III. El crecimiento orgánico no está

libre de tensiones. Es más, puede abrir

brechas entre países, acaso distintas en
alguna medida a las conocidas, pero
no menos graves. Hay dos razones para

pensar así. Una alude a los nexos que
se han configurado en el marco de un
sistema económico determinado (capi-
talista, socialista) ,cn donde coexisten

países con niveles y ritmos desiguales

de desarrollo» Estos nexos se manifies-
tan, por ejemplo, por la vía del comer-
cio, del financiamiento, y de la cultura,
y algunos de ellos han sido positiva o

negativamente afectados por la guerra
fría. Ahora bien: el crecimiento orgá-

nico significar/a tal vez el debilita-

miento de los estímulos externos que

vienen recibiendo las economías peri-
féricas (también reciben desestímulos),

como resultado de la contención del
crecimiento productivo en los centros

industriales. Por otra parte, como se
desenvolvería en una atmósfera durade-
ra de detente, los móviles políticos de
la asistencia internacional habrán de

debilitarse. Desagregación de las peri-

ferias de los centros industriales, por
un lado, y retraimiento de éstos en
relación a aquéllas, por otro: un esce-
nario que involucrará gravísimas ten-
siones y nuevos obstáculos al desarrollo.

En otra orden de ideas —pero supo-
niendo que la cooperación internacional
continuara a pesar de la detente— el
crecimiento orgánico supone mejoras
sustanciales en la calidad de la vida

-—principalmente en los servicios— de
los países avanzados, al tiempo que los
marginados se debatirán en la lucha

por la vida, esto es, consecución acele-
rada del progreso material. ¿Esto no
daría lugar a una civilización dual,
cuyas deformaciones serán aún más
severas que la conocida? Los autores
callan sobre esta posibilidad.

IV, El papel de la coerción. Si se toma
en serio la idea del crecimiento orgá-

nico y de un régimen global de asig-

nación de recursos, debe abordarse en-
tonces la cuestión de la obligatoriedad
de estos arreglos internacionales. Dicho

más crudamente, ¿cómo se aplicará la
coerción en un contexto internacional

económicamente asimétrico, coloreado
por nacionalismos exaltados, y ya muy
cerca del empate mili tai-? ¿Cómo se
debe tratar a la "oposición", a las "re-

sistencias"? ¿En dónde terminaría la
persuasión y principiaría la amenaza?

Por otra parte, suponiendo que se

consiguen decisiones "por mayoría", ¿no
podrían significar éstas un compromiso
en gran escala con el error... el último
tal vez?

Pcstel-Mesarovic muy poco dicen acer-
ca de cómo se "negociaría" el cre-
cimiento orgánico. Y precisamente es

esta la cuestión que determina la acep-

tabilidad política del planteamiento.

V. La transmutación de los valores. La
ausencia de un psicólogo social en el
equipo de Pestel-Mesarovíc se percibe
claramente en la obra. Es obvio que la
reformulación de las pautas de desarro-
llo habrá de implicar cambios en la

esfera de los valores. Y también parece
obvio que los sistemas actuales de pro-
gramación de actitudes colectivas (la
educación formal e informal) se que-
dan cortos en la empresa que debe
acometerse —modificar la fisonomía del
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mundo en un plazo de'50 ailos. Aunque 

hay ejemplos hist6ricos de alteracioncs 

rapidas de los i'alores colectivos (Tur­

quia, Israel, Cuba), tienen limitada 
aplicaci6n en escala intemacional, don­

de no se pucden l'cproducir circunstan­
cias historicas singulares. (Cuales dcbe­

ran ser, entonces, los nuevos metodos 
de reedllcaci6n aceICrada? (Ciberneticos? 

,Quimicos? lBiogen~ticos? Y los coslo~ 
humanos de estos metod os, lno darln 
al traste eon Ia filosofla humanistica 

que parece normar e1 crecimiento org~­

nieo? 

Estas obsefl'aciones cdticas no can­

celan d valor y la utilidad del segundo 
informc del Club de Roma. lIH.s bien 

ponen en pcrspectiva este planteamicn­
to qne posee merilos indtidables, a los 

que se hizo referencia en la' primera 

parle de esta l'esefia. 

JOSEPH HODARA 
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